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DETERMINACIÓN DE LAS FUERZAS

KLKCTttO-MOTItlCtM DÚWLItó.

M. Edmundo Becquerel ha presentado reciente-
mente a la Academia de Ciencias de I'aris, una
nota sobra la determinación de las fuerzas eleclro-
motricea débiles.

El objeto principal de dicha n.iU es ensoñar á
construir uaa pila normal con suficiente constancia
y sin polarización sensible de los electrodos.

Cada par de la pila normal contiene dos electro-
dos da zinc laminado ordinario, de los cuales uno
solamente está amalgamado, y que están dentro de
una disolución saturada en frió de sulfato de zinc
puro; esta disolución se hace lo menos Acida posi-
ble por medio do una prolongada ebullición con
carbonato de zinc.

Para <|ue las laminas no, se toquen, se las se-
para, en cada par, por medio de un diafragma po-
roso de bizcocho de porcelana, como en ios pares
de dos líquidos, pero de manera que la misma di-
solución se halle á Ambos lados del diafragma.

No es necesario i|ue los pares tengan grandes
dimensiones. Son suficientes diafragmas de 2,°5 de
diámetro por 4 centímetros de altura. Los vasos ex-
teriores de cada elemento tienen entonces 5,C5 de
diámetro por 5 centímetros de altura.

Sin embargo, con mayores dimeneioucs perma-

nece por más tiempo idéntica, y varía con menos
rapidez, la fuerza electro-motriz de los pares. Hay
pues veutaja en emplear grandes pares, si so quie-
re mantener por mucho tiempo la constancia de la
pila.

Loa polos opuestos de cada par so unen por medio
de hilos de cobro soldados á las láminas de zinc.
Dichos hilos van dentro de tubos que contienen
mercurio, (te suerte que por medio de estos tubos se
puede fácilmente interponer en un circuito un nú-
mero variable do paros, desde latinidad hasta la
suma tolul de los elementos de la pila.

Una pila de osle genero, acabada de montar, no
tiene inmediatamente toda su energía. Se necesita
muchas horas para que ofrezca una fuerza electro-
motriz casi constante, y que se sostenga así por al-
gún tiempo. Pera diariamente no cambia la fuerza
electro-motriz de una manera notable ppr espacio
le muchas horas, de manera que el aparato puede
servir para la comparación de las fuerzas electro-
motrices que se quieran estudiar.

Con 100 elementos pueden hacerse, cuando el
sulfato de zinc no es demasiado neutro, la mayor
parte de los experimentos lisiológicos.

Hay que tornar sin embargo varias precauciones,
sjn las que no darían resultados exactos las deter-
minaciones experimentales.

Cuando se compensa la acción de un par electro-



químico por un número de elementos de la pila nor-
mal, también electro-química, sólo so establece un
equilibrio inestable entre las dos corrientes opues-
ta* entre sí. Si la corriente de la pila normal vence
por un momento, las láminas del par opuesto se po-
larizan por depósito electro-químico, y su fuerza
electro-motriz disminuye en seguida. Si predomina
el del par , todas las láminas de fino amalgamado
se convierten en electrodos negativos en los pares,
si; recubren de zinc por la descomposición electro-
química del sulfato de zinc, y tiende ú disminuir la
fuerza electro-motriz de cada elemento.

De modo que, cuando vence la corriente en uno
ú otro sentido, el efecto so acentúa cada vez mas
en el sentido de la cornéate más fuerte.

, May pues que operar por medio de ensayos suce-
sivos, y después de cada uno de dichos ensayos,
cerrar el circuito de cada pila sobre ella misma por
espacio de algunos minutos cuando minos antes de
cada operación. Después hay que dejar abiertos por
algún tiempo los circuitos. De esta manera se des-
truyen los efectos inversos debidos á los depósitos
y á la polarización de las láminas, y para las com-
paraciones se presentan siempre las cosas con las
mismas condiciones relativas.

Cuando se trata déla determinación de la fuerza
electro-motriz, debida á I» reacción química de dos
disoluciones en las que se han sumergido láminas
de platina, el circuito formado por este sistema debe
tenerse abierto por un espacio de tiempo suficiente
para destruir toda polarización.

Con las precauciones anteriores, y teniendo eni-
dado do mantener el líquido al mismo nivel en to-
dos los pares, estas pilas, a pesar do las variacio-
nes du que nos liemos ocupado y de los efectos de
polarización que presentan, pueden Emplearse con
gran utilidad.

CORRIENTES DE INDUCCIÓN.

COlilHKNTBS INDUCIDAS FOtt IOS IMANES.

Sabido es que las corrientes producen imanes; é
inversamente también (os imanes producen corrien-
tes. I?3te descubrimiento se debe a Paraday, célebre
físico inglés. Si leñemos una bobina formada de
hilo metálico rccubierlo de seda y que dé muchas
vueltas y cuyos dos extremos vengan a lorminar
en una brújula; sí se aproxima bruscamente A
la bobina el polo N. de un imán, y se le mantiene
en una posición fija, so vé desviarse á la aguja de
la brújula y volver después a su posición do reposo;
si se aleja luego el imán, vuelve la aguja á des-

viarse en sentido contrario de sn primera desvia-
ción, volviendo luego á su posición de reposo.

Si en vez de hacer obrar el polo N. del imán,
se hace obrar el polo S., los fenómenos subsisten,
poro las corrientes son de sentido inverso.

Las corrientes momentáneas obtenidas en estos
experimentos se llaman corrientes inducidas.

CORRIENTES INDUCIDAS POR LAS CORRIENTES.

Si se arrollan paralelamente sobre una bobina
dos hilos rccubicrlos de seda, y so unon á una brú-
jula los dos extremos de uno, mientras que los otros
están en comunicación con los polos de una pila,
se observa, cada vez que so cierra el circuito de la
pila, una desviación de la brújula y una vuelta
casi inmediata á su punto de partida, y, á cada
apertura del circuito de la pila, una desviación cu
sentido contrario que la primera, que indica como
la otra el paso de una corriente instantánea. Estas
dos corrientes instantáneas son también corrientes
inducirlas al romper y cerrar un circuito próximo,
sin ninguna comunicación metálica.

Se llama corriente induclora á la que, al cerrara
ó abrirse, induce otra corriente en un cirouito pro
ximo.

ía corriente inducida de ruptura es de igual
tenlida que la corriente inductora, y lit energía de
este corrientes se aumenta considerablemente con
la introducción de la bobina, de una barra de hier-
ro, ó de un haz de hilos de hierro.

MAQUINAS DE INDUCCIÓN.

La primera máquina de inducción, propiamente
dicha, se debe á Pixü, constructor francés.

En esle instrumento, las corrientes inducidas las
produce un imán que da vueltas ante las extremi-
dades de una herradura de hierro dulce, sobro
cuyos brazos está arrollado un hilo en el que se
inducen corrientes sucesivas.

Este apáralo ha sido algo modificado en su forma
por Clarko; pero no ha habido razón para quitarle
el nombre de su verdadero inventor Pixü.

Mr. Wheatstone, por medio de instrumentos de
este género, lia hecho funcionar telégrafos de cua-
drante alfabético, que lian funcionado de una manera
regular en la línea de París a San Germán.

PROPIEDADES DE LAS CORRIENTES INDUCIDAS.

Todos los fenómenos que producen las corrientes
de pila, pueden obtenerse también con las corrientes
de inducción. Pueden calentarse los conductores
resistentes, ¡maular barras de acero ó de hierro
dulce y aun descomponer el agua y otras muchas



sustancias; pero pai.i obtener estas descomposicio-
nes hay que dar la misma dirección A las dos cor-
rientes sucesivas por medio de un conmutador es-
pecial .

Las corricntcü inducidas producen además la
mayor parte de los fenómenos que se obtienen con
la maquina eléctrica de disco de cristal; dan chispas
y producen tnmbicn sacudidas de gran violencia.

AMPERE.

(Confimincton.)

Estas lenguas se mezclan, se corrompen y pier-
den poco Apoco los caracteres de sencillez, regula-
ridad, grandeza que distinguían su común origen.
Descubrir la lengua primitiva, 6 por lo menos re-
constituirla con sus antiguos atributos, era un pro-
blema seguramente muy difícil. El joven escolar no
le encontiósin embargo superior a sus fuerzas.

Grandes lilósol'os se hablan ya ocupado do él.
Para trazar una historia completa de estas tentati-
vas, tendríamos que remontarnos hasta aquel rey
de Egipto que, si hemos de creer á Heredólo, hizo
educar dos niños en el más absoluto aislamiento,
les (lió una cabra por nodriza, se admiró después
inocentemente de que balasen aquellos niños, di
que pronunciasen más ó menos distintamente la
palabra becos, y por eso reconoció ¡i los Frigios,
cuya lengua tenia la palabra beck (pan), el derecho
de calificarse como el pueblo más antiguo del mu mío.

Entre los filósofos modernos que se han ocupado
de la lengua primitiva, de los medios de reconsti-
tuirla, ocupan indudablemente los primeros lugares
Descartes y f.eíbiiitz. El problema, tal como lo con-
sideraron estos hombres de genio', no era, no podia
ser el mejorar, tan sólo, las cualidades musicales de
las lenguas modernas, "simplificar su gramática,
desterrar toda irregularidad, toda excepción, l.e
hacian consistir sobre lodo en uua especie de aná-
lisis del espíritu humano, en la clasificación de las
ideas, en la enumeración exacta y completa de las
que deben considerarse como elementales. Fundi-
do en esas bases, decía. Desearles «los labradores
podrían juzgar mejor de la verdad de las cosas que
no los filósofos.» Lcibuitzexpresaba la misma idea,
en estos términos, cuando decía que «la lengua
universal aumentaría la. fuerza del razonamiento,
mas que el telescopio ha aumentado la fuerza de la
vista, más que la aguja imantada ha aumentado los
progresos de la navegación.»

Nadie indudablemente se atrevería ¿afirmar que
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¡ ol ¡oren Anipcrv consideraba la cuestión de la len-
gua universal, tan general y profundamente como
Descartes y Lcibuitz; poro si debe notarse quo no
dejó la solución, como el primero do estos inmorta-
les filósofos, al país de los romanos. Tampoco se l¡-
mito, á ejemplo del segundo, á disertar sobre las
maravillosas propiedades del futuro instrumento,
¡creo ese instrumento! Muchos de los amigos do
Ampcre han tenido en sus manos una gramática y
un diccionario, frutos de infatigable perseverancia,
y que contenían ya el código casi acabado de la
nueva lengua; muchos le oyeron recitar fragmentos
de un poema compuesto en esa nueva lengua, y son
testigos de su armonía, única cosa de que, á decir
verdad, podían juzgar puesto que desconocían el
sentido de las palabras. ¿Quién de nosotros no re
cuerda, por otra parte, la alegría que experimentó
nuestro compañero el día que, recorriendo la obra
do un viajero moderno, descubrió en el vocabulario
de cierto pueblo africano, diversas combinaciones
que él también había compuesto? ¿Quién no recuer-
da también que una causa semejante fue el princi-
pal móvil de la viva admiración de Amporc por el
sánscrito?

Trabajo tan adelantado no debe condenarse al
olvido. La realización por impere de un pensa-
miento de Desearlos y Leibnitz, interesara siempre
y en ol más alto grado á los filósofos y á los filó-
logos. Los manuscritos de nuestro compañero están
felizmente en manos eminentemente capaces de
hacer brotar todo cuanto pueda contribuir al ade-
lanto do las cicncias'y ds las letras.

Siéntese Ampere herido on sus más tiernas afecciones por l<i
tempestad revolucionaria.—Sos facultades intelectuales y
nioraíes'queílan como en suspenso.—Vuelvo en sí.—Estu-
dios [le botánica.—Encuentra cu «I esrapo á la quo hallia
ifo !!f-gar á ser su esposa.

La tempestad revolucionaria, en la época de uno
de sus más viólenlos paroxismos ca 1793, penetró
hasta en las monlaiias do Poleymieux. Juan Jacobo
Ampere se alarmó. Para librarse de un peligro que
su carino de esposo y padre había quizas agrandado,
tuvo la fatal idea de abandonar el campo, refugiarse
en f.yon y aceptar las funciones de juez de paz.

Yasabeis, señores, que, después del sitio de aque-
lla ciudad, (lollol d1 Herbola y Foncliot establecieron
en ella, con el nombre desgraciadamente especioso
de represalias, execrables asesinatos diarios. Juan
Jacobo Ampere fue una de sus numerosas victimas,
menos aún como juez de instrucción durante el
proceso de Gbalier, que A causa de la calificación
de aristócrata con que le insultó, en su orden de
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prisión, un hombre que pocos anos después liabia j á Ampere que, cuarenta años después, compuso
de ostentar en sus carrozas brillantes escudos de | ciento cincuenta y ocho versos técnicos, en silla de
armas, y firmar con el título de duque las traínas | posta, durante una revista do inspección univer-
que urdía coulra su país y contra su bienhechor, i sitaría y sin recurrir jamás al Oraclus.

El dia'quo subió al cadalso escribid Juan Jacobo • (.os conocimientos botánicos, que adquirió en
Ampera ¿«i mujer una carta sublime de sencillez,! aquellos estudios solitarios, fueron profundos y ver-
de resignación, de valerosa sensibilidad: «No hables i (laderos. Tengo la dicha de poder cilar en este punto
A Josefina (era el nombre de su hija) de la desgra-
cia de su padre, haz de modo que la ignore, lin
cuanto A mi hijo, nada hay que yo no espire de él.

Ay! la víctima se engañaba, lil golpe era dema-
siado rudo; sobrepujaba á las fuerzas de un joven
de diez y ocho años; Amparo se sintió anonadado.
Sus facultades intelectuales tan activas, tan ardien-
tes, tan desarrolladas, dejaron súbitamente el sitio
á un verdadero idiotismo. Pasaba los días contem-
plando maquinalmente el cielo y la tierra, ó hacien-
do monloncitos de arena. Si amigos inquietos por
un desfallecimiento tan rápido, cuyas consecuencias
habían de sor según todos los indicios fatales y pró-
ximas, llevaban al pobre joven á los cercanos bos-
ques de l'oleymieux aera (transcribo las mismas
expresiones de nuestro companero), era un testigo
mudo, un visitador sin ojos y sin pensamiento.»

liste letargo ilo todo sentimiento moral é intelec-
tual duraba hacía ya más de un año, cuando ca-

un testimonio imponente, irrecusable, el de nuestro
compañero M. Augusto de Saint Ililaire.

El género Begonia es el del número de los que
el ilustre de Jussieu liabia reunido bajo el título de
incerta seáis, porque no habla llegado a descubrir
sus relaciones naturales. Al llegar al Brasil, donde
se encuentran muchas especies de ese género, las
estudió M. de Saint Hilairc con el escrupuloso cui-
dado que tanto valor da á todos sus trabajos, y
reconoció sus verdaderas afinidades. Algún tiempo
después de su regreso á Francia, encontró Saint II¡-
laire á Ampere que, después de los cumplidos de
costumbre, le habló en estos términos: «lie estado
ayer en un jardín donde hay un pié de Begonia.
Me he entretenido en mirarle. ¿A qué familia agre-
garíais ese género?—Puesto que le habéis obsor-
bailo, respondió Saint Ililaire, permitidme que os
pregunte lo que do él pensáis.—Yo formaría un
grupo junto á los onagrarios, replicó Ampere.» Era

yeron en manes de Ampere las cartas de J. .1. esa precisamente la idea que el examen profundo,
Rousseau sobro la botánica, ül lenguaje límpido y
armonioso de esta obra, penetró en el alma del jo-
ven enfermo devolviéndola alguna fuerza, como los
rayos del sol naciente atraviesan las esposas brumas
de la maflana, y llevan la vida al seno de las plan-
tas aletargadas por el trio de la noclie. Un la misma
época, un volumen, abierto por casualidad, ofreció
A los ojos de Ampere algunos versos de la oda de
Horacio á Licinio. Ampere no comprendía aquellos
versos, él que liabia aprendido anteriormente el
latín indispensable para leer Memorias de matemá-
ticas; pero su armonía le encantó. Desde esto mo-

. mente, por una rara excepción del principio del
moralista, que declara el corazón humano inhábil
para alimentar á un misino tiempo más de una
viva pasión, se entregó Ampere, con ardor infinito,
al estudio simultáneo de las plañías y de los poetas
del siglo de Augusto. Un volumen del Corpus poe-
tarum lalinorum, le-acompañaba en sus herbori-
zaciones, al mismo tiempo que la obra de Linnco.
Los prados, las colinas de Poleymieux, resonaban
diariamente con versos de Horacio, Virgilio, Lu-
crecio, y principalmente de Lucano, entre las disec-

ejecutado en los parajes en que la planta vegeta
naturalmente en pleno día, habia sugerido á Saint
Ililaire: nuestros dos companeros cometieron la
falta de no dar publicidad i la solución de un pro-
blema cuya dificultad estaba suficientemente de-
mostrada con la vacilación de Jussieu. Diez años
después, fue cuando Lindlcy, según sus propias in-
vestigaciones, asignó al género Begonia el lugar
que realmente debe ocupar: lugar qué, Ampere y
iSain [lilaire fueron los primeros en descubrir.

¿No os admira, señores, encontrar el nombre de
un geómetra asociado de ese modo al de ilustres
botánicos?

Antes de la sangrienta catástrofe de Lyon, Am-
pere, de edad entóneos de diez y ocho años, ha-
ciendo atento examen de su vida pasada, no en-
contraba, decía, más que, tres puntos culminantes,
tres circunstancias cuya influencia sobre su porvenir
debiera ser importante y decisiva, y eran; la pri-
mera comunión; la lectura del Elogio de Descartes,
por Thomas; y, por último, preveo vuestra admi-
ración, la toma de la Bastilla!

De la primera comunión databa, en nuestro com-
etones minuciosas de una corola ó de un fruto. La ¡ panero, la existencia reflexiva ¿u\ sentimiento re-
cantidad de las palabras latinas se hizo tan familiar; ligioso; de la lectura de! Elogio de Descartes,



gusto, mejor dicho, el entusiasmo de que siempre
estuvo animado por los estudios matemáticos, físi-
cos y Mogólicos; de la toma de la 11 islilla, el en-
sanche de su alma á los dulces nombres do libertad,
dignidad humana, filantropía. La muerte terrible
que, arrebató un jete respetado á la excelente fa-
milia de Poleymieux pudo, por uu moinonto, opri-
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das eran tules impresiones; hasta qué punto sabia
colocarlas Anippre en las escenas vulgares que,
quería embellecer, encontraría la mejor prueba en
una cai'ta de 24 de Enero de. 1819.

Un aquella época habitaba nuestro amigo, desde
poco tiempo ¡Vntes, la modesta casa que había, com-
prado en el ángulo de la calle Forres Saint Víctor

mir todas las facultades de nuestro compaficro; i y üe la de Itoulangers. El jardín, aún más modes-
pero en nada cambio sus convicciones, lin el mo- lo, formado por algunos metros superficiales de
mentó de volver en sí, se encontró partidario de-1 terreno infértil, acababa de ser arado. Sobre un
cidido de la causa de la civilización. Ampere rechazó surco rápido y sinuoso se habían colocado algunas ta-
lejos de si la idea de que los furores de algunos ! hlas. Los muros que raleaban el jardín eran suma-
energúinenos, de que los enmonen con que tan i mente elevados. Pero, ms diieis, que acabo de
cruelmente liabia sufrido, hubieran de detener la j describiros el patio húmedo y sombrío de una pri-
niarcha progresiva del mundo.

El escolar de Poluymieux puso en juego, desda su
más tierna juventud, la fecunda inteligencia con
que la naturaleza le. había dotado. No sucedió lo
mismo con sus sentidos. Estos poderosos instrumen-
tos de placer y de estudio, los conoció Ampere mu-
cho más tarde, por lo menos en toda su extensión,
y, por una especie de revelación súbita que, por
«uta circunstancia, no parece indigna de colocarse
junio á la historia que trazó Chezsclder, du un cie-
go de nacimiento operado de la catarata.

Ampere era muy miope. Los objetos, aún muy
cercanos, se ofrecían á su vista como masas medio
confundidas y sin contornos lijos. No podía formar-
su idea del placer que en distintas épocas habían
manifestado dolante, de él centenares de personas,
descendiendo el Saomi, entro Lañen vil le y Lyon.
Un día se encontró por casualidad con un viajero
de un ínlopismo semejante al de Ampere. Sus an-
teojos eran del mismo número que nuestro amigo
había elegido en casa de un óptico. Los probó, y la

sion. ¡No, señores, acabo de trazar el plano y el as-
pecto del j inlin en uuu Ampere, a mediados do
Enero, en la calle du lloulangers, sotaba ya, casi
veía, frescos céspedes, árboles resplandecientes de
verdor, ramos de flores brillantes y embalsamados,
grupos de arbustos entre los que debían leerse con
delicia largas caitas de ios amigos lioneses; en el
que el /menla arrojado sobre ti vnllc formaría un
pintoresco punto üc vista!

l'ei donadme, señores, e,i haberme anticipado al
orden de los tiempos; el no haberme apresurado á
recoger en la vida de nuestro compañero la única
circunstancia, quizás, en que su imaginación no
fuú para él causa do disgustos.

No filó sólo en las emociones dulces, grandiosas,
sublimes, que se apoderan de la generalidad de
los hombres á la vista de ciertos sitios y paisajes
de las montanas, en las que fue iniciado Ampere
larde y súbitamente. También el sentido musical
se desarrolló en él de repente.

En su juventud, prestó Ampere seria atención á
naturaleza se ofreció de repente á su visita con un ¡la acústica. Se complacía en estudiar la manera
aspecto inesperado; y las praderas, campiñas alo-
gres, pintorescas, colinas graciosas, dulcemente
onduladas; tonos ricos, de armoniosos colores, ha-
blaron por primera vez á su imaginación; y un tor-
rente de lágrimas dio pruebas de la emoción que
experimentaba.

Ampere tenía entonces diez y ocho anos. Desde
esta ¿poca se mostró siempre sumamente sensible

con que nace y so propagan las ondulaciones aéreas,
las diferentes lormasque toma una cuerda en vibra-
ción, los curiosos cambios periódicos <!c intensidad,
etc. etc. Poro la música, propiamente dicha, era
para ¿I cosa desconocida.

Llegó un día, sin embargo, un que ciertas com-
binaciones de las notas debían ser para Ampere,
otra cosa distinta del tema para un problema maté-

alas bellezas de la naturaleza. He sabido también . málieo, otra cosa distinta también del sonido mo-
que en 1X12, en un viaje por las fronteras mediter-
ráneas de la Italia, el paisaje que se descubre des-

nótoiio de las campanas.
Tenía ya treinta anos, y asistía, con varios arai-

de ciertos puntos déla célebre Cornisa de Genova,! gas, i un concierto en el que, al principio, se eje-
causó & nuestro amigo tal admiración, tal éxtasis, i cutaron exclusivamente trozos de la música profun-
(|ue se apoderó de él el más violento deseo de morir ¡ da, enérgica, expresiva de Gluck. El malestar de
en aquel momento mismo, al presenciar cuadro tan
sublime. Si fuera necesario demostrar cuan profun-

Ampere era visible para todo el mundo; se levanta-
ba, andaba, se detenía, volvía á andar, sin objeto



determinado. De vez en cuando (y esto era en él
el último término de una impaciencia norviosa),
ocultaba su rostro en uno de los ángulos del salón
volviendo la espalda á la compañía. Por último, el
aburrimiento, ese terrible enemigo, que jamas supo
dominar el sabio académico, por culpa, decía él,
de haber asistido a la escuela en su juventud, salia
por todos sus poros. Pues bien, á la música estudia-
da del célebre compositor alemán, sucedieron in7

opiadamente melodías sencillas, dulces, y nuestro
compañero se sintió trasportado i. un nuevo mundo,
y su emoción se descubrió también en abundantes
lagrimas: la fibra quo unía el oído y el corazón de
Ampere aoababade descubrirse y vibrar porprime-

ia vez.
Un nada cambiaron los anos esa singular dispo-

sición. Toda su vida demostró Ampcre la misma
afición a los cantos sencillos; la misma antipatía a
la música sabia, ruidosa. ¿Sera acaso quo en el
arte admirable de los Mozart, Chorubini, Hcrton,
Aubert, llossini, Meycrbcor, no haya reglas abso-
lutas para distinguir lo muy bueno (le lo muy malo;
lo bello de lo feo1.1 Un todo caso, que el ejemplo
del sabio académico nos haga indulgentes para con
los atletas de la encarnizada guerra de gluckistas y
paccinistas, quo presenciaron nuestros padres; que
nos haga hasta perdonar las tunosas palabras do
Kontenolle: Sánate, qm me vewc lid

Como hemos visto, respecto ¡\ las bellas artos
Amparo fuo casi ciego hasta los diez y ocho anos,
casi sordo hasta los treinta. En una edad interme-
dia, es decir á los veinte y un anos, se abrió su co-
razón do repente al amor. Arapere, que escribía
tan poco, ha dejado cuadernos en qae, bajo el tí-
tulo: kmrum, consignó día por día la historia con-
movedora, sencilla, verdaderamente admirable de
sus sentimientos.

A la cabeza del primer cuaderno so leen estas
palabras: «Un dia que me paseaba después de pues-
toelsol, alo largo ¡le un arroyo solitario»...Lafra-
.« ha quedado sin concluir. Yo la completaré con
ayuda do los recuerdos de algunos amigos de la in-
fancia del iluslre académico.

El dia era el 10 de Agosto de 1796.
El arroyo solitario corría no lejos del pequeño

pueblecillo deSaint Germain, á alguna distancia de
Poleymieux.

Ampere herborizaba. Sus ojos, en' porfecta con-
dición para ver después de la aventura del Saona,
no permanecían tan exclusivamente fijos sobre los
pistilos y hojas, que no le permitiesen ver a algu-
na distancia dos jóvenes y hermosas señoritas, mo-

destamente vestidas, que cogían llores en una vas-
ta pradera. Este encuentro decidió la suerte de
nuestro compañero. Hasta entonces ni aun se había
presentado 4 su imaginación la idea del matrimo-
nio. ¿Creéis quizá que vá á infiltrarse en él dulce-
mente, que germinará poco á poco? No es asi como
procedan ¡as imaginaciones novelescas; Ampere se
hubiera casado aquel mismo dia. La mujer de su
eleocion, la única que hubiera aceptado, era una de
aquellas dos jóvenes que apercibía á lo lejas, cuyo
nombre ignoraba, cuya familia le era desconocida,
cuya voz jamas habia resonado en su oido. Las co-
sas no marcharon con tanta rapidez. Tres ailos des-
pués fue cuando la joven del arroyo solitario y de
la pradera, cuando la señorita Julia Carrón, llegó
á ser madama Ampere.

Ampere no tenia fortuna. Los padres de la seño-
rita Carrón exigieron, antes do entregarle su hija ,
ipie pensara en las cargas (fin; el matrimonio le im-
ponía. Sonreiréis, sin duda, al saber que, comple-
tamente dominado por su amor, permitió Ampere
i[iie se discutiera con toda formalidad si se instala-
da en alguna tienda en la que, desdo por la mañana
hasta la noche, doblara y desdoblara las bellas se-
derías de la fábrica do ¿yon; en la qae su misión
consistiría principalmente en detener á los compra-
dores con buenas palabras; en sostener los precios,
pero sin impaciencia; en disertar maravillosamente
sobre la finura de los tejidos, el gusto de los ador-
nos, la buena calidad de los colores. Ampere, sin
ponor nada por su parle, se libró de esle inmenso
peligro. Habiendo prevalecido en aquella asamblea
de familia la carrera de las ciencias, abandonó sus'
queridas montanas de Poleymieux,para Irá Lyon
á dar lecciones particulares de matemáticas.

(Se continuará.)

ASOCIAMOS DE AUXILIOS MUTUOS DE TELÉGRAFOS.

Anta de la sesión celebrada por la Comisión perma-
nente el dia 14 de Diciembre de 1869.

Reunido losSros.l). José María Seco, Presidente,
I). Antonio [Irquiza, 1). José Dávila, O. Isidoro
Oroqiiieta, 0 . Dámaso Valladares, I). Gregorio
Salcedo, D. José Martin y Santiago, D. Enrique
Gilaberte y Secretario que suscribe, se leyó el acta
do la anterior y fue aprobada.

Seguidamente el Sr. Dávila pidió la palabra, y
obtenida, hizo presente la conveniencia de que se
suplique al limo. Sr. Director general del Ramo,
tenga á bien negar su apoyo en lo sucesivo & las
peticiones que las viudas do empleados del Cuerpo



hacen (jara que se lea socorra por medio de suscri-
ciones voluntarias, toda vez que la sociedad llena
esta necesidad ciimpiiilaiiH'ntc yá ella pueden per-
tenecer todos los ([lie gusten, simulo por otra parte
poco honroso para el Cuerpo, y si humillante para
las mismas familias, apelar á esto género de so-
corros, cuya práctica también perjudica al desar-
rollo de esta benéfica Asociación. Con este fin su leyó
la exposición, que, caso de> ser admitido el pensa-
miento, debía «levarse al referido limo. Sr. Director
general, la cual pareció á la Jur.la llenaba el objeto,
acordándose, después de una libera discusión, que
el asunto se remitiese !i la aprobación de la general
que está convocada para el dia 20 del actual.

Siendo la revisión del reglamento el primer asun-
to deque debe, ocuparse la i ofenda Junta general,
s« acordó que la Comisión que habia entendido en
lo referente i la ley de 19 de Octubre último, sobre
Bancos y Asoi Liciones, preparase lo conveníante i
este fin, con especialidad las condiciones y reformas
del reglamento de que lialiia presentado un pro-
yecto ol Sr. Davilaen la sesión <lc 1." del actual.

Los Sres. I). José Martín y Santiago y I) Unri
que (rilaberte, presentaron dos proposiciones para
la modificación de los artículos 2." y 5." del Regla-
mento, con el Un de <[iie se pueda dar (Mitrada en la
Asociación, después d<- la reforma general del mis-
mo reglamento que s« proyecta, ,'i los empleados
del ramo de Correos que reúnan las condiciones
que marca ol decreto do las Urgencias do 29 do
Octubre último, y que por consecuencia resulten asi-
milados á los de Telégrafos; consignando también (pie
la edad que se requiera en lo sucesivo para poder
ser socio sea la de 16 ailos en ve?, de la de 18 que
se señala actualmente, en razón á que aquella edad
es la (jue exigí- ni artículo 28 del decreto citado
para entrar cu la carrera á los aspirantes a Ayu-
dantes cuartos y Escribientes. Después de leídas
dicoas proposiciones, se acordó su presentación á la
Junta general oportunamente.

151 Sr. Divila manifestó la conveniencia de que
los fondos que la Sooiedad tiene existentes hoy, y
y que pueda tener en lo sucesivo, se depositen de
modo que, después de estar con completa seguridad,
produzcan alguna utilidad á la misma Asociación.
Y habiéndose encontrado digno de tomar en consi-
deración esto asunto, se resolvió dar cuenta de él
en su dia i la Junta general.

El mismo Sr. Davila hizo presente: que en vir-
tud del incremento que por fortuna va tomando la
Asociación diariamente, crece a su vez también el
trabajo do escritorio en su administración, y.los se-
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ñores que ejercen cargos, con especialidad el señor
Contador 1.", se ven imposibilitados de atender con
la asiduidad debida a ellos, tacto mas que las obli-
gaciones del servicio que les está encomendado en
el ramo, por razón de su empleo, les ocupan la ma-

i yor parte del tiempo, lin este supuesto cree de ne-
cesidad que la Asociación nombre un Escribiente
que diariamente se ocupe de la parte material de
escritorio, ya ¡i las órdenes del Contador, ya á las
del Secretario, ó en donde sus servicios sean recla-
mados, asignándole un sueldo fijo aunque modesto.
i,a Comisión consideró atendible y justa la proposi-
ción y resolvió presentarla oportunamente a la
Junta general para quo resuelva.

Se dio cuenta por último del fallecimiento del
socio 1). Francisco llarcelo.

¥ no habiendo más asuntos de que tratar, se le-
vantó la sesión di; la que so extiende la presente
acta, que autoriza el Sr, Presidente y firma el So-
cietario. Madrid 14 de Diciembre de 1869.—El
.Secretario, José María Alvarez. — V." B,°—El
Presidente, José MariaSeco.—Es copia.

El Secretario,
ALVAÍM.

Acta de la Junta general celebrada el (Ha 21 de í)í-
eiemirede 1860.

No habiendo sido posible celebrar la Junta el día
¿O, según estaba anunciado, se señaló el dia 21 para
que tuviera lugar.

lícunidos á las 8 de la noche en el despacho dol
Sr. 1). José María Seco los señores que se oxpre-
san en la adjunta relación, bajo la presidencia del
Sr. D. Francisco Dolz, se abrió la sesión, dando
cuenta el Secretario del número de socios residen-
tes on provincias que habían mandado poderes
para hacerse representar, depositando sobre la mesa
los documentos en que estos constaban.

Seguidamente se dio lectura del acta de la Junta
general celebrada el S de Junio y fue aprobada.

lin la misma forma, y por disposición del señor
Presidente, se leyó la ley de 19 de Octubre último
sobre el establecimiento de Bancos agrícolas y So-
ciedades anónimas y de seguros. Y á continuación,
el dictamen de la Comisión nombrada por la per-
manente para estudiar esta misma ley, y ver si
comprendía á nuestra sociedad, y los requisitos que
era preciso llenar para legalizarla en debida for-
ma. La Junta manifestó su conformidad con la opi-
nión de dicha Comisión, pero con el fin de obrar en
este caso con la mayor prudencia, resolvió que
antes de proceder á diligencia alguna, se consulte
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al Sr. D. Ignacio Alvarez García en su calidad de
letrada.

El Sr. DAvila pidió la palabra, y obtenida leyó la
importante Memoria que se insería al (inal y sirve
de preámbulo al proyecto de revisión y reforma del
reglamento que rige actualmente.

El Sr. 1). Luis Montaos usó de la palabra, y dijo
encontraba en la Memoria leída algunas omisiones
¿inexactitudes históricas, en su opinión, de impor-
tancia, y que si la Junta pensaba adoptarla como
suya, creía o inveniente se rectificasen ó se some-
tiesen 4 discusión. Con este mo'vo Miaron de la pa-
labra varios señores, y por último, mmifostó el se-
ñor Presidente que la Memoria cu cuestión sólo te-
nía por ahora la autoridad que le prestaba la firma
de su autor, y se pasó á otro asunto. Se trató sobre
la conveniencia de proceder desde luego á la dis-
cusión de nuevos artículos que presentaba el señor
Dávila: varios sefiores usaron de la palabra en pro

socorros en favor de viudas de empleados qus ha-
yan sido del mismo, y no miembros de esta benéfica
Asociación, fundándose principalmente en que con
la esperanza de que las familias puedan en su dia
apelar á esto género de colectas, muchos se abstie-
nen de inscribirse; siendo esto por olra parle poco
honroso para el Ramo, y sí humillante para las
mismas familias. Y que dicha Comisión, aun estan-
do conforme con el pensamiento y con el proyecto
de solicitud que. había presentado al efecto el sefior
f). José Dávila, liabia creido mus acertado qn'e la
Junta general entienda del asunto, y resuelva lo
(|ue estime mejor. La Junta en efecto se ocupó de
el y después de oídas algunas ligeras observaciones
del Sr. Montaos y otros señores, acordó aplazarlo
para la próxima sesión; quedando depositada la
solicitud hasta entonces, en los mismos términos
que el proyecto de reforma del reglamento.

131 Sr. Presidente señaló para celebrar la próxi-
" ' ? • • »miu» scuorcg usaron ne la palabra en pro IA a l ' i resíneme soniuo para celebrar la próxi-
de esta idaa, manifestando el Sr. Montaos su deseo I " i a scalon de la Junta general, el dia 5 do Enero de
de que esta discusión se aplazase para otra sesión, ' " " " ' • " • • • • • • •
supuesto que el referido proyecto entrañaba algu-
nas reformas de ínteres c importancia, y era justo
examinarte y estudiarlo con mas detenimiento. En
vista de esto, el Sr. Presídeme mandó se leyesen
Uw artículos en proyecto ya citado, y después se
resolvería. Asi lo verificó su aulor eí mencionado
Sr. Dávila en medio de la mayor atención y silen-

1870 a las 8 do la noche, y en el mismo local.
Y no habiendo más asuntos de que tratar, se le-

vantó la sesión á las diez y media, do la cual se
extiende la presente acta que autoriza el Sr. Presi-
dente y firma el Secretario.—Madrid 21 de Diciem-
bre do 1869.—El Secretario, José María Alvarez.
—V.° !)." El Presidente, Dolz.—Es copia.—
Alvarez.

í I a r t i n y Sanliag0 y Nota de hs ̂  <>m asisUerm

do obtenido la venia liado poder para ser represen
. ¡ (¡Haberte, habiendo obtenido la venia

del Sr, Presidente, leyeron otros dos artículos en
proyecto que ya habían presentado antes do ahora
á la Comisión permanente.

Terminadas estas lecturas, y teniendo en cuenta
las observaciones hechas por al referido Sr. Mon-
taos y algunos otros señores, como ánlcssc ha indi-
cado, acordó el Sr. Presidente, eon el asentimiento
de la Junta, que estos proyectos se discutan amplia-
mente en la inmediata sesión que celebre la Junta
genera], y que hasta aquel dia se depositen los
mismos en paraje adecuado, para que todos los se-
ñores que gusten puodan leerlos y estudiarlos de-
tenidaraonlc, señalando para este objeto la mesa
de despacho del ya mencionado I). José Dávila, sita
en el departamento de Contabilidad de la Estación
Central.

. A continuación el Sr. Presidente manifestó á la
Jimia general, que en la última sesión de la Co-
misión permanente se habia discutido y creido
conveniente suplicar al limo. Sr. Director de Co- _ „„„,„, „ . „„«, W I u r n i , u , l o r a a s m l i

municaoiones tenga 4 bien prohibir le presenten, on Torrero, D, Kafael Milans y Navarrete D José
las habitaciones del Cuerpo, siiscrlciones pidiendo | Vola, D. Manuel Samper, D. Carlos Donallo don

dado poder para ser representados, en la Junta ge-
neral de 21 de Diciembre de 1S69.

SESOHES SOCIOS PRESENTES.

I). Francisco Dolz, D. Alfonso Carrafa, don
líduardo Tapia, 1). Antonio (Jrquiza, D. José Apa-
ricio, I). José Dávila, D. José Zapata, D. Gregorio
Salcedo, 1). Isidoro Oroquicta, 1). ValentínSama-
niego, D. Enrique Gilaberlc, D. José Martin y San-
tiago, 1). Isidoro Arana y I). Joaquín llabelo.

BKritESIiNTADOS.

1). Vicente Saez, I). Antonio Agustín, D. Manuel
Herrera, I). Miguel Andrés Perea, D. Pedro María
Granero, 1). Ignacio Marquina, D. Eustaquio Ca-
brerizo, D. Pascual Pina, 1). Pedro Do!z, D. Kafael
Venega, 1). Juan Ortega, 1). León Villacañas, don
JoséHorvás, D. Pedro Hervís, I). Eleuterio Amor,
1). Benito Fernandez, I). José P. Castillo, D, Gre-
gorio Momo, 1). Gregorio del Barrio, D. Benito Te-
jedor, D. José Piú, D. Francisco Martínez Tejada,
1). Marcos Bueno, D. Luis Latorre, D.



francisco Querol, I). Juan Calderón, 0. Manuel
Castillejo, I). Dámaso Valladares, D. Enrique Al-
mansa, I). Luis Boiiet, I). Itomualdo llonet, clon
Venancio Denia,

MEMOIltA LEÍDA POR EL SR. I). JOSÉ DA V I U .
SHSOIIBS:

Hace diez y ocho años que los empleados de Te-
légrafos empezaron a sentir la necesidad de aso-
ciarse, como otras corporaciones del listado, con el
benéfico objeto de auxiliarse mutuamente en aque-
llos casos aflictivos en que suelen encontrarse los in-
dividuos, ya por desgracias ocurridas en el ejerci-
cio de sus cargos oficíalos, ó bien por otras circuns-
tancias inherentes i la naturaleza humana.

El personal de la sección de Córdoba fue el pri-
mero que, en el aflode 1851, inició oí deseo do sa-
tisfacer aquella necesidad en el Cuerpo de Telégra-
fos, elevando esto pensamiento, tan filantrópico
corno conveniente, h la Dirección general <lvl Ruino,
[•oí- medio de una exposición en (¡no indicaba las
principales bases de su proyecto. Secundado aquel
pensamiento por la mayoría del personal , fue
aceptado por la Dirección general, que se encargó
de plantearlo, como lo verificó, aunque con carácter
voluntario.

Si los que concibieron el proyecto hubiesen po-
dido desarrollarlo y plantearlo por si mismos, aca-
so lo Imbuirán llevado á un feliz término; pero for-
mado el reglamento con ligereza por otras personas
y establecida oficialmente l¡i Asociación, nació c;nn
tan pocas condiciones de existencia, que murió al
poco tiempo sin haber producido resultado alguno
favorable. Masa pesar de este mal éxito, y deque
la ¡(lea de asociación no era nueva, es indudable
que su aplicación en el Cuerpo di! Telégrafos fue
debida á la iniciativa del citado personal de Córdo-
ba, entre cuyos individuos se hallaba D. Isidoro
Oroquicta, miembro hoy de nuestra Comisión per-
manente.

No murió con aquella Asociación el espíritu y la
esperanza, concebida por una gran mayoría del per-
sonal de Telégrafos, de reproducir en otra ocasión
el mismo pensamiento con circunstancias más fa-
vorables.

La segunda tentativa fue iniciada en el año de
i 853, por los empleados del Ramo en Tudela, los
cuales remitieron á la Dirección general un pro
yecto de reglamento; pero aleccionado p| personal
del Cuerpo con la experiencia del fracaso anterior,
en cuanto fueron conocidas en las provincias las ba-
ses que se proponian, se ocuparon (le, su estudio en
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varias secciones, remitiendo cada una sus observa-
ciones y aun nuevos proyectos, entre los cuales s°
hallaba uño formado en Gúadalajára por el autor
(IB osla Memoria, en compañía de nuestro infortu-
nado compañero 1). Eliodoro del Busto y que tam-
bién lirmó D. Gabriel del Itio. Mas ya fuese por que
el personal del Cuerpo rnsidento en Madrid up e«-

| tuviese animado del misino espíritu que el de las
i provincias, ya por que, la Dirección general encon-
trase en los (uleréales proyectos gran diversidad
de opiniones difíciles de conciliar, ó tal vez por
ambas causas, lo cierto es que ninguno se llevó i
cabo, quedando todos relegados al-olvido.

Esta indiferencia produjo consiguientemente e'
desaliento de los mis entusiastas, y ninguno volvió

| á ocuparse de aquel pensamiento, hasta que trans-
i curridos diez, anos entramos en la tercera época
de pruebas para la aplicación de esta idea en el
Cuerpo de Telégrafos.

liste tercer ensayo, iniciado y planteado por don
Luis Montaos en 1865 , con la cooperación de
I). Isidoro Oroquicta, fui más afortunado que los
anteriores en su primer período, poro pasó de este
al de la decadencia inmcdialamente después de su
instalación, no obstante los buenos deseos de su au-
tor y de los grandes elementos que concurrieron 4

| la formación de su reglamento.
i líntii hecho, extraordinario a primera vista, no
era sino una consecuencia muy natural, pues á. pe-
sar de la buena fé di! que lodos se hallaban ani-
mados, se incurrió en el error de dar la forma y
carácter de asociación mutua, según su verdadera
aplicación, á lo que sólo ora una mserkion previa,
como acaso fue el primer pensamiento de su autor,
que la denominaba así; es decir, que en vez de
promover una siiscricion voluntaria, como so vej

nía haciendo, en favor de. la familia de algún indi-
viduo después de fallecido, se trató de que, aquella
fuese hecha antes de, la defunción.

Esta tuscriaon priivia podía muy bien regula-
rizarse sin perder su verdadero carácter, bastando
para ello dejar siempre, á voluntad de los indiyí-
duos, la extensión de l,i cuota, y libertad amplia á
lodos los que quisieran y pudieran contribuir, sin la
limitación de series; pero alucinados, sin duda, los
que desarrollaron aq uel proyecto, con el entusiasmo y
buenos sentimientos que á todos animaban, no ob-
servaron, que á una suscricion pinanienta filantró-
pica, como lo era aquella y en la que podia ser ilu-
sorio cuanto se prometía, no correspondían los cál-
culos sobre mortalidad y cuota fija, retribución de-
terminada y demás datos que sirven de bases para
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l.i formación de asociaciones do mutualidad, «n que I prudencia, logrando al lin suspender aquella ten-
entra por mucho el interés individual. Así es que tienda disolvente con la idea de una reforma, lo
su Misma reglamentación, con la subdivisión ría sé-; cuiil piisó en espeetación 4 los socios qué aun no ha-
ries, cuotas elevadas, quo podian ser ilimitadas den-
1ro de un mismo mes, y la inseguridad en el benefi-
cio que se prometía, fueron causas más que sufi-
cientes para que, pasados los primeros momentos
de entusiasmo, empezase la decadencia de la Aso-
ciación. Y esto explica también que, entregada á

tas de entrada, ya no pudieran obtenerse por com-
pleto las siguientes, habiendo llegado á ocurrir ;il
cabo de algunos meses hasta la 5.' defunción en la
serie A y la 2. ' on la serie M., cuando aún so ha-

bían manifestado por escrito su deseo de separarse.
Llegó felizmente el dia de la Junta general y en

ella se dio cuenta del lamentable estarlo de la Aso-
ciación, leyendo al misino tiempo una proposición
presentada por el que suscribe, en la cual indicaba
tas principales causas de la decadencia de la Aso-
ciación y proponía se reconstituyese sobre nuevas
bases, á cuyo fin exponía también algunos cálculos
que sirviesen do modelos.

Proponía igualmente so nombrase una Comisión
especial para el estudio do la reforma que debería

liaban pendientes las anteriores, contándose ade-] ser discutida por la Junta general en otra sesión,
más la separación de muchos socios. Si en vista do Acordarlo casi por unanimidad y nombrada la Co-
los primeros resultados, la Comisión Organizado-
ra hubiese emprendido desde luego una reforma
radical, dando á. la Asociación su verdadero carác-
ter con el mismo valor que hasta entonces les ani-
mara, ni éxito hubiera coronado indudablemente
sus esfuerzos; pero arredrados ante los primeros
obstáculos, y acaso también por otras causas de
menor importancia, abandonaron su obra, insistien-
do en ser remplazados por personas á quienes
debía ser más difícil y embarazosa aquella empresa.

En efecto, los nuevos individuos do la Comisión
permanente, que no pudieron excusarse do aceptar
este encargo, se encontraron en el compromiso de.
no poder satisfacer las cantidades que legítimamente
reclamaban las viudas de los socios fallecidos, poi-
que casi lodosa quienes se les exigían, manifestaban
no pertenecer á la Asociación desde que dejaron de
abonar suscuotas, conforme i les artículos 7." y 8.°
del reglamento. En estos se prevenía, serían dados
de baja los que no las satisfaciesen dentro de los

misión al afecto, esta se encargó inmediatamente
do sus trabajos, presentando en breve el proyecto
de reglamento que, discutido y aprobado en i 1 de
Mayo de, 18C7, sirvió para organizar y regir la
Asociación actual.

Desde aquella fecha tuvo principio ¡a cuarta época
do. estas asociaciones en el Cuerpo de Telégrafos.

Para la formación del cálculo general sobro que
dobla cimentarse la nueva Asociación, se tomó el T>
por 100 de mortalidad como baso para la imposi-
ción de cuotas, las cuales debían ser de seis reales
mensuales por inscripción durante un ano y medio,
y de cinco reales en lo sucesivo, fijando como pre-
mio por inscripción la cantidad de 2000 reales al
fallecimiento de cada asociado.

Aunque pareciera excesivo el 3 por 100 en l.i
mortalidad, fue necesario tomar este tipo, p,>!.¡ une
;>n ningún caso pudiese fallar el cálculo, lo.l.i w
que no entraban en el misino las edades de ios so-
cios, de lo cual ora preciso prescindir por entonces

quince primeros días después de publicada una de.- para admitir en la Asociación á lodos los empleados
función en la «Revista de Telégrafos.» j del ramo, muchos de los cuales tenían ya derechos

La Comisión procedió pues á dar fio baja A todo,.
los que se hallaban comprendidos en dichos ar-
tículos, poro bien pronto tuvo que retroceder al ob-

adquiridos.
Resultando del cálculo general que la cuota cor-

respondiente á cada inscripción, conforme al 5
servar, que de continuar cumpliendo aquellos pre- i por 100 do mortalidad, dobiá ser de cinco reales,
ceptos, en menos de un mes apenas hubiera dejado j era preciso ampliarla á seis por un lien™ dado.
socios suficientes para relevar á los de la Comisión.
Tratóse en esto caso, de enoontrar algún medio que
evitase la disolución completa, con el lin de poder
reunir la .(unta general y proponer una transfor-

•. macion radical, que diese á la Asociación su ver •
dadero carácter, respetando al mismo tiempo lus
derechos adquiridos, lauto por los socios, como por

con objeto de que siempre, hubiese mi sobrante
para atender con oportunidad á todas las obliga-
ciones de la Asociación y reunir con el resto un capi-
tal que, al cabo de cierto líompo, permitiese dar á
esta Sociedad el desarrollo de que es susceptible.

Túvose además muy presento al formar aquel
cálculo qnp, fuesen cualesquiera las vicisitudes di

las viudas ó familias do los follctidos. Pura ello i la Asociación, diese ésta siempre, al fallecimiento
empleó la Comisión cuantos medios le sugirió lajdo un só-io, los 2.000 reales inlogros por cada una
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de las inscripciones á que su familia tuviese de-1 las bases generales, antes al contrario lodos se di-
recho, sin que el mayor ó menor número de aso-! rigen al perfeccionamiento y mayor desarrollo de
oiados pudiese alterar aquella cnnlidad, ni com-¡ la Asociación,
prometer la existencia de la Asociación. llállanse cnlre tus adicionados cuatro artículos,

Cimentada sobre tan sólidas bases, ha producido,
como todos sabéis, los resultados más satisfactorios,
habiendo abonado con la debida oportunidad las
cantidades respectivas a las viudas ó familias de
ocho socios que han fallecido hasta ahora y que
tenían adquiridos los derechos correspondientes á
doce Inscripciones: es decir, que lleva satisfechos
24.000 reales y le queda un capital de 50.000

debidos á la inicialiva de 1). José Martin y Santia-
go, que tienen por objeto conservar on depósito las
cantidades abonadas por los quo, al dejar de pagar
sus cuotas por no disfrutar sueldo y carecer de re~
cursos, sean dados de baja en la Asociación: pero
esto sólo en el caso de que los interosados justifiquen
legalmenle dichos extremos, medida cquitaliva y
altamente filantrópica que no duda merecerá vtras-

para las obligaciones sucesivas. Y ¡éste es, señores, | Ira aprobación,
el mayor galardón, la satisfacción mas cumplida | Sobre los demás artículos cuya adición se pro-
con que pudieran coronarse los esfuerzos del que! pone, debe el que firma llamar la atención de la
suscribe y de todos los que con él han cooperado • '«nta, indicando, siquierasealigeramenle, el pensa-
á consolidar esta benéfica institución! ¡ miento que los preside y el objeto esencial á que

I.a solidez de sus bases, son hoy la mejor garantía ! s e dirigen.
par,a todos sus individuos y el mayor estímulo para ; Uno de los mas importantes es el que tiende á
los demás del Cuerpo que se suscriben cada ilia, ¡i equilibrar los derechos de los individuos quo ingre-
medida que van adquiriendo el convencimiento do . sen en lo sucesivo, con los intereses creados i espon-
la exactitud de los cálculos, en vista de sus notables; «as de los socios acluales, ycon el trabajo yesfuer-
y consiguientes resultados. • ¿os de los que i an dado impulso á la Asociación.

Mas no por que estos sean satisfactorios debemos ! Todos lamentamos que algunos individuos, pros-
abandonar la obra, confiados en la solidez de sus ¡ cindiendo tal vez de las consideraciones do filantro-
cimienlos: el edificio, esta levantado con las mejores' pía y compañerismo que constituyen la idea bené-
condiciones de existencia, puro es necesario aún • l¡ca de estas asociaciones, continúen separados y no
ponerlo ¿.cubierto de todo peligro exterior, deco-: acudan ¡i inscriblrsehastaqnc susalud se haya que-
rarlo, perfeccionarlo ó ir extendiendo sus limites brantaclo, habiendo otros que quizás esperan llegar
hasta donde sea posible, sin olvidar jamas su con- i mayor edad para verificarlo, sin reflexionar que
seracion. oslas esperanzas son aventuradas por desgracia,

A este fin, la Comisión Directiva, á que ni que como lo han demostrado recientes ejemplos. Mas
habla tiene la honra de pertenecer, ba procurado ! sean cuales fueren los cálculos-ó consideraciones de
y procura utilizar lodos los elementos de que puede los retraídos, las cuales respetamos, es indudablo
disponer, promoviendo mejoras y discutiendo cuan-
tas se le proponen y cree aceptables para someter-
las al eximen de esta Junta general.

Entre los asuntos que la Comisión va á presentar
hoy 4 vuestra deliberación, se encuentra la revisión,
del reglamento, hecha por el que suscribe, habiendo
modificado, eliminado y adicionado algunos ar-
tículos.

Casi todos los que se suprimen, eran de carácter
transitorio por referirse á los derechos quo se con-
servaban á los individuos que, procedentes de la
Asociación anterior, ingresaran en la actual dentro
del plazo que al efecto se seíialó; de los artículos
modificados, unos lo lian sido en su esencia, y otros
sólo en su redacción; pero lanío estos como aque-
llos son aconsejados por la experiencia y están en

que, de continuar este sistema de ingreso, sería
posible que algún dia se aglomerase un número
considerable de sucios, cuyo oslado de salud ó avan-
zada edad pudieran comprometer los intereses do
la Asociación en casos de fallecimientos simultá-
neos, relativamente i un liempodado, toda vez que
no habían contribuido sino con una pcqneSa canti-
dad, con relación a la que se abana por cada ins-
cripoion.

Para evitar este peligro y equilibrar los intere-
ses de todos con la conservación de la Sociedad, se
propone la edad de iiO años, como límite para el
ingreso en lo sucesivo, estableciendo al mismo
tiempo una escala gradual por edades, con un tiem-
po proporcional de espectacion y el pago de lina
cantidad de entrada en relación, lambien con las

armonía con el espíritu del reglamento, sin que j respectivas edades desde 18 hasta 50 aflos.
ninguno afecte ni tienda i alterar en lo más mínimo | De alguna importancia son asi



los referentes á las clases de premios con que po-
drán ser recompensados los servicios que presten
á la As'ociacion algunos de sus individuos.

Desde luego comprenderá la Junta que estos pre-
mios deben ser siempre honoríficos, como se pro-
pone, pues cualquiera otro que se otorgara, no sólo
tenia un estimulo que pudiera dar cabida al abuso,
sino que los esfuerzos de abnegación, tan conve-
nientes en estas asociaciones, no tendrían valor
moral, quedando desnaturalizados y reducidos úni-
camente al ínteres especulativo.

Últimamente se introducen otros dos artículos,
no de escasa importancia, puesto que tienden .1 fa-
cilitar y regularizar la administración del capital
de la Sociedad y sacar del mismo todas las venta-

Por el primero se prescribe la formación y pre-
sentación á la Junta general de un presupuesto de
los ingresos y gastos probables do la Asociación du-
rante el arto entrante, lista práctica, tan necesaria
para toda buena administración, lo era ya para
la do nuestra sociedad en vista del incremento que
adquiere cada dia: mas como todos conocéis bien
las ventajas de esta reforma, quo se recomienda por
sí misma, debo omitir toda explicación.

Reunido ya un oapilal, que podrá ser dentro de

fundadas todas sobre observaciones suministradas
por la experiencia, y encaminadas á perfeccionar y
conservar esta institución, cuyos resultados son tan
provechosos para nuestras familias y acaso lleguen
á serlo para nosotros en un tiempo no lejano.

Empleados de todas las clases del Cuerpo conta-
mos ya en el seno de esta Asociación y otros acu-
den á ingresar en ella: de esperar es, que cunda
por completo esta animación entre los demás indi-
viduos del ramo para quienes se ha formado tan
útil institución; siendo de creer que so apresurarán
& estrechar los lazos doblemente fraternales que á
todos deben unirnos. Si por las categorías oficiales
se establecen divisiones de clases subordinadas por
un orden gerárquico, tan necesario y conveniente
para la unidad de acción en el servicio que les está
encomendado, todas son ramas de un mismo tron-
co, íi cuya sombra deben agruparse á fraternizar
en esta Asociación, secundando-su humanitario y
provechoso pensamiento que, por su bondad y de-
sarrollo, ha tenido ya eco en otra nación de Europa.
Do esperar es también, que cada uno de los socios
contribuirá con sus conocimientos y previsión á ro-
bustecer y consolidar esta obra, i la cual ha consa-
grado sus débiles esfuerzos el que tiene la honra de
exponer á vuestra consideración esta breve reseña.

poco tiempo de alguna consideración, nadn más na-! Contando con vuestra cooperación y benevolencia,
tural y legitimo que procuremos utilizar la parte de continuaré con asiduo etnp8ño y desinterés, pres-
que se puede disponer, haciéndole producir algún tando mis escasos conocimientos, hasta donde lo
interés en beneficio de la Asociación. Con este ob- pcrinitan mis Tuerzas, en favor de esta institución
jeto so consigoa en el otro artículo la obligación de j que, si con constante y firme voluntad nos propone •
presentar anualmente un proyecto, formado en vis-1 mos, podrá llegar á ser el amparo de nuestras fa -
ta del presupuesto antes ciíado, de la distribución j milias y aun el de nosotros mismos en la vejez.
y aplicación que deba darse al eapital, para quo! Madrid 21 de Diciembre do.i8<¡9.—Josa ¿AVILA.
examinado el proyecto por la Junta general, pueda i
ésta darle ó no su aprobación, según lo juzgue con-
veniente.

Tales son, seflores, aunque en compendio, la his-
toria, las bases y el estado próspero en que se halla
actualmente nuestra Asociación, y tales las reformas
que el firmante ha tenido el honor de proponer,
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